
 
Lima 16 de Noviembre de 2013 

 
 
Muy Querida Hermana: 
¡Luz y Verdad siempre para ti! 
Que el bello rostro de Jesús Luz del mundo resplandezca siempre en el tuyo. 
¡¡¡Buena Fiesta de la Luz!!! 
 

En torno a la Fiesta de nuestra Familia Religiosa, donde recordamos con 
agradecimiento el arribo a la Casa del Padre de nuestra muy Amada Madre Fundadora 
Eduviges Portalet, y desde su vida ejemplar, hacer una breve memoria de lo vivido en este 
Año de la Fe, que llega  a su clausura. 
 

Recordarán  que  al inicio del Año 2013 toda una Provincia se mantenía en fe en 
una sola súplica a su Dios, por el milagro de la vida de nuestra buena Madre Edith, aquella 
mujer que supo emular la vida de Eduviges y que en su exceso de amor filial, tuvo la genial 
idea de regalarnos en el año  2006 la Fiesta que hoy celebramos, el Día de la Luz. 

 
Hago memoria de sus últimas palabras de luz que deja como testamente para su 

Provincia un 28 de enero a las 5: 00 de la tarde aproximadamente, cuando se le ingresaba 
a cuidados intensivos, nos dijo: “Hermanas hay que andar el camino en cuatro palabras 
“Oración, Silencio, Humildad, Fe”…, con el tono de voz que le caracterizaba, sin titubeos y 
firme…, y nos volvió a repetir: “no se olviden, hay que andarlo”…, en medio de las 
lágrimas traviesas que se asoman por la retina una vez más hago silencio ante el misterio 
de la vida y de la muerte y descubro que la voluntad de nuestro Dios es santa, agradable y 
perfecta; solo sé que lo que nos pidió realizar, es todo un proyecto de vida lo que ella vivió 
en esta tierra y ha sido su pasaporte al cielo, del cual somos herederas de este camino de 
santidad. Ahora yo te digo no tengamos miedo de encarnar estas cuatro palabras Oración, 
Silencio, Humildad, Fe,…hay que andarlo. Ella junto con nuestra Madre Fundadora bendice 
a sus hijas y nos prospera con frutos copiosos de santidad, en esto se resume la ofrenda 
de su vida. ¿A caso hemos de ser ingratas con una vida ofrecida, que solo buscó hacer el 
bien? 

 
Sigamos con la memoria que crea pertenencia. Otro destello de luz en la vida de 

nuestra Provincia, ha sido que en las diferentes Comunidades y Obras, hemos celebrado 
con gozo el Año de la Fe, y como buenas dominicas en el estudio reflexivo de la Encíclica 
Lumen Fidei del Santo Padre Francisco y en el diálogo ameno con algunas de Ustedes, 
descubrimos que este documento Papal tiene relación con el mensaje de Eduviges, 
porque el mundo de hoy tiene una inmensa necesidad de Luz y de verdad,  pues en medio 
de la dolorosa tiniebla del mal que atrapa al hombre, es Cristo la única Luz y la Verdad, 
con mayúscula, que libera, redime y salva. 

 
 



 
Muchas oscuridades acechan al hombre y a la humanidad, situaciones de injusticia, 
violencia, hambre, miseria, marginación social, atentados contra la vida y la familia; así 
mismo el ataque incisivo del relativismo que hiere la vida de la sociedad humana, con un 
paganismo que produce una consecuente crisis de valores religiosos, morales y la 
indiferencia religiosa, han llevado a muchos hombres a vivir como si Dios no existiera.  En 
medio de estas tinieblas, Eduviges con su carisma y espiritualidad continúa invitándonos al 
seguimiento de Jesucristo Luz y Verdad del mundo, como la respuesta capaz de saciar los 
anhelos más profundos del hombre y de la humanidad. Ella ofrece su fe como luz, no 
como una pura emoción subjetiva sino un modo privilegiado de acceso a la verdad, Y esa 
verdad no es una idea abstracta sino la verdad del amor de Dios, como amor originario, 
fuente del mundo y de nuestra vida. Encontrarnos con ese amor a través de la fe puede 
liberarnos del encierro en nuestro yo y permitir proyectarnos hacia los demás. 
Precisamente a la Luz de ese amor nos conocemos a nosotras mismas y conocemos al 
mundo con una nueva profundidad. 
 
 Continuamos con la memoria del corazón y nuestra mirada de fe se detiene en el 
ENEST, en los 300 jóvenes aproximadamente que llegaron de las diferentes partes del 
Perú a la tierra de Rosa de Santa María y de Martín de la Caridad, jóvenes de nuestras 
obras, con los ojos fijos en el Señor de los Milagros, buscando desde el Carisma de 
Eduviges Portalet respuestas al dilema de nuestra cultura que ha perdido la percepción de 
esta presencia concreta de Dios, de su acción en el mundo. Como los jóvenes son 
intrépidos, audaces y con el corazón cargado de esperanzas, vinieron a buscar al Hombre 
de la Cruz, el mismo que fascinó a Eduviges,  a ti y a mí y lo encontraron; han reconocido 
las huellas de Dios en sus vidas, su cercanía, su ternura, su misericordia  y se fueron a sus 
hogares con Él. Ahora te toca a ti en la tarea fina del seguimiento mantenerles la llama de 
la fe encendida. 
 

Como no dar gracias al Padre Bueno y a la intercesión de la Sierva de Dios por esta 
luz de la generosidad en favor de nuestras Hermanas de la Comunidad “Ntra. Sra. 
Lourdes” Bambamarca, meta que hemos alcanzado hasta el día de hoy de  S/ 344, 400. 00 
(trescientos cuarenta y cuatro mil cuatrocientos  nuevos soles) Gracias mil por tu 
solidaridad, ten por seguro que el Señor rico en Misericordia hará llover sobre ti y los 
tuyos bendición de prosperidad espiritual y material. Una vez más gracias por tener un 
corazón conforme al Señor Jesús. 

 
Sigamos trayendo al corazón los días de gracia vividos en el Retiro Anual, donde le 

dimos un lugar destacado al Espíritu. Entramos al desierto y nos encontramos con Alguien 
y por Él fuimos amadas, buscadas, esperadas y miradas. El camino a seguir que nos 
propuso el Padre Marcelo fue excelente, no lo perdamos de vista para el día a día: 

Buscar.-  Dios se deja encontrar por quien lo busca, pero no por quien permanece 
cerrado en su egoísmo o en su autosuficiencia. La estrella de la Palabra de Dios nos lleva a 
arrodillarnos delante del misterio y a encontrar a Dios. 



Escuchar.- No significa solamente prestarle un oído atento, sino también abrirle el 
corazón. Tener oído atento de discípulo, dejarme sorprender, dejarme mover 
interiormente por el Señor, abrir el oído para escuchar y la boca para alabar. Un día sin 
Lectio es un día que me pierdo. 

Recordar.- Hacer memoria en el camino. Por la práctica de una disciplina espiritual, 
llegamos a estar atentas a la débil y suave voz de Dios, dispuestas a responder. Sin 
disciplina algo no funciona, no podemos vivir sobrecargados, es importante hacer un 
horario. Hacer todo con orden, poner alma y vida en todo lo que hago. 

Orar siempre.- La fe y la oración es hacer obsequio a Dios de mi inteligencia y 
voluntad. La oración es cuestión de fe y de mucho amor, que ponemos y damos, orar es 
querer estar con Cristo, es querer entrar en comunión con Dios. Desterrar a estos grandes 
enemigos: al “yo, mí, me”…,  allí la Palabra de Dios rebota, no entra. 
Y al final nos dijo vende todo para obtener la Perla Preciosa, cuidado con los ídolos del 
poder que va contra la Obediencia,  la riqueza reñida con el voto de Pobreza y la 
sensualidad que te roba la pureza del voto de Castidad, recuerda siempre que eres: Tierra 
Buena 
 

Otra luz en este camino de hacer memoria fue el Curso de Ética y Virtudes para la 
vida: “Dominicas virtuosas llevando paz y felicidad”, que hemos tenido hace unos días, 
aún resuena en nuestro ser, que la educación moral con la moral cristiana es un todo, que 
la conducta ética es luz que deja un legado y se conquista la felicidad con la bondad del 
corazón, esta felicidad nos lleva a contemplar  al  Sumo Bien, Aquién pertenecemos 
porque somos hechas a su imagen y semejanza, entonces nuestra esencia es ser buenas y 
somos felices cuando conocemos a Dios, a uno mismo y buscamos hacer el bien al 
prójimo. Al tener una actitud moral unida al Espíritu, entonces mis actitudes morales 
tienen que evidenciar el legado de mi Fundadora “Predicar la Verdad y Portar la Luz”. 
Esforcémonos hermanas por adquirir la Prudencia virtud que tiene carácter racional, que 
nos hace ecuánimes, nos lleva a pensar, a analizar y nos evita caer en la tentación de estos 
vicios: astucia y envidia. Si no hay Prudencia no hay una actitud hacia el Bien, si no hay 
Prudencia no hay Ética. Hemos de llegar a la estatura del Hombre Perfecto, Cristo, y la 
única pregunta que nos va hacer al caer la tarde es, cuanto amor esparciste y cuantas 
almas salvaste. 

 
Cuántas luces de bendición en este Año de la fe, que nos prepara con esperanza a 

un nuevo Pentecostés para la vida de toda la Provincia. La necesidad de “mover” el agua 
para que haya vida…, será un cambio de embargadura que implica la disponibilidad de 
todas. Solo sé que es el Señor quien me apremia, lo único que busco es hacer su voluntad 
y en la medida de nuestro corazón itinerante, como verdaderas pobres de Yahvé…, se 
avecina la esperanza de una “primavera” de nuevas y Santas vocaciones DIC, como 
recompensa a tu pobreza. Dios no se deja ganar en generosidad, Él mira la tierra buena de 
nuestra Provincia con ternura y misericordia. Cuando se dé la Obediencia para conformar 
la nueva Comunidad, seamos muy pobres y sobrias, evitemos llamar la atención con 
despedidas, al contrario preparemos el camino, que viene Cristo mi Hermana…, esto es 



vivir en la luz de la fe. Y cuando estemos en el nuevo destino, imitemos a Nuestra Santa 
Fundadora, saludando con reverencia al Ángel de la ciudad, de la Comunidad. 

 
Como Eduviges vivamos hasta el fin la entrega de nosotras mismas. En el centro de 

su compromiso y de su apostolado, Ella, pone la oración y la unión con Dios, allí  
encuentra luz y fuerza para superar las pruebas y las dificultades, y hasta el final de su 
existencia persevera en esta vida de fe, deseando dejarse guiar por el Señor, por eso dice: 
"¡Oh, Dios mío, que mi felicidad sea sacrificarte toda mi voluntad y todos mis deseos!". 
La decisión que caracteriza tan bien a la Sierva de Dios, "olvidarme totalmente de mí", es 
también para nosotras una exhortación a ir contra la corriente del egoísmo y de los goces 
fáciles, y abrirnos a las necesidades del prójimo. 

 
Confiada a las manos maternales de María Inmaculada, encenderá fuego en nuestros 
corazones de hijas y contemplaremos de cerca el desenlace de su vida para imitarla. 

¡Feliz Día de la Luz¡  

Con inmenso cariño: 

 

 
Hna. Elfi de María Pozo Aguilar 
             Priora Provincial 
 
 


